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1 • . Muí SEÑOR MIO: AUNQUE 
en esta Ciudad son tan familiares los asun¬ 
tos literarios y de buen gusto, yo soy 
tardo en tener noticias de muchas obras 
que salen á luz publica ; 6 porque vivo 
retirado del trato de las gentes , o porque 
como son tantas las que se imprimen en 
estos dias, no tengo tiempo para berlas 
todas. No he dicho esto porque esté mal 
con que se imprima mucho ; lo que no 
gusta, ni a Vmd. le gustará es, que 
5 ca malo lo que se imprima. 

2. Es, á la verdad, cosa muy en¬ 
dosa , que se halle con méritos de Au¬ 
tor el que ha cansado las prensas.con una 
rar eza que le ha ocurrido; con una pata¬ 
ca ridicula, 6 con otras sandeces, en las que 
que mas luce es la ociosidad de su Autor 
° el poco concepto que tiene formado de 
Sl niismo 5 de lo que podia citar á Vmd. 

no 
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no pocos exemplares, los que omito por 
no molestarle, y porque supongo á Vmd. 
como á los demas, con suficiente idea de 
la verdad con que hablo. 

3. Por fin , sea de esto lo que fue¬ 
re : yo no había tomado en mis manos, ni 
la Disertación Eucharistica de Vmd. ni la 
Resolución Caritativa del Señor Don Fran¬ 
cisco Baquero , hasta qué por una rara ca¬ 
sualidad vino á mi poder la Adicción Apo¬ 
logética que acaba Vmd. de publicar con¬ 
tra la esperanza de muchos. Con este mo¬ 
tivo , y llevado de una buena curiosidad, 
las he leido con no poca satisfacción y 
eficacia, para instruirme, como lo tengo 
de costumbre y es debido. 

4. Lo primero que lei, fue la Di" 
sertacion Eucharistica , y la pasé en bre¬ 
ve , no porque no la entendía , sino pot" 
que importa poco entenderla. Decía yo a 
*nis solas : y bien , ¿qué prueva , qué acia- 
ra ^ o qué instruye en este escrito su sa¬ 
bio Autor? Si es que se debe recibir el 
Divino Sacramento de Ja Eucharistia eíl 
ayuno natural, a ecepcion de quando se 
recibe por Viatico , es una gran noticia, 
a lo menos es nuevecita. Si es, que tam¬ 
bién 
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bien se puede recibir estando inayuno pa¬ 
ra cumplir el precepto de la Iglesia en 
tiempo de Pasqua , aun no habiendo en¬ 
fermedad peligrosa , es noticia apreciadle, 
si fuera cierta; pero ni lo es, ni Vmd. 
quiere que lo sea, pues casi nada trata de 
esto, porque el caso primero es el que se 
lleva toda la atención , y el segundo se 
pasa casi en olvido. 

5. El Señor Raquero formo juicio 
con bastante fundamento de que Vmd. que¬ 
ría desterrar la santa y piadosa costumbre 
de administrar repetidas veces el Divino 
Sacramento por Viatico a uno mismo , gra¬ 
vemente enfermo en una sola enfermedad, 
quando lo pide á consulta de su confesor, 
para consuelo y recreo de su espíritu : y 
no pudo menos que conducido por los de¬ 
seos de su caridad , dar á luz su obra, la 
que también pasé en breve ; pero no de- 
Xo de conocer , que es importante para 
quitar todo motivo de equivocación que 
P°dia originarse de la Disertación de Vmd. 
c °tno en efedlo tengo bastantes y funda¬ 
os recelos de que han originadose en al¬ 
gunos. 

6 . Quería yo, que asi Vmd. como 

el 
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el Señor Baquero, no se hubieran casi 
desentendido de la segunda parte de sus 
asertos, y que se hubieran esplicado con 
menos confusión : esto es, que hubieran 
tratado con mas extensión y claridad , so¬ 
bre sí se le podia administrar la Sagrada 
Comunión , para cumplir con el precepto 
pasqual, á un enfermo, qüe por sus acha¬ 
ques y raros accidentes , no podia conser¬ 
varse en ayunas desde la media noche; o 
que Vmd. particularmente nos hubiera da¬ 
do clara idea de lo que quiere que le de¬ 
bamos a su instrucción. Vmd. significa en 
su Disertación , que debe administrársele 
la Sagrada Eucharistia a el enfermo que 
acabo de proponer : el Señor Baquero no 
lo contradice, como era justo y debido; Y 
asi, ni uno , ni otro han cuidado de lo que 
se han propuesto. 

7. Para salir de estas dudas y con- 
fusiones en que Vmds. me han puesto, m e 
pareció medio oportuno leer con todo el 
cuidado que me ha sido posible la Adíc^ 
cion Apologética , que como dixe, acaba 
Vmd. de publicar. Se empeña Vmd. en ella 
en convencer al Doétor Baquero, y ma¬ 
nifestarle las continuas equivocaciones, q lie 

se- 
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según Vmd. asegura , ha padecido en su 
Resolución caritativa. Yo no se si podre 
reducir á método lo que Vmd. dice ., para 
hacerle ver que me he impuesto j no quiero 
á Ja verdad perder el norte y llevarme el 
chasco que Vmd. dice se ha llevado el 
Señor Baquero. 

8. Es muy del caso que Vmd. se 
imponga en que mi animo no es hacer 
ün formal y rigoroso análisis de su obra. 
3 V!e hago cargo que el Doéior Raquero 
mirará por su crédito, y saldrá á la de¬ 
fensa de Ja que creo obra suya , esto es , de la 
Resclucion caritativa. Yo me contentaré con 
darle á Vmd. algunos avisos, que me pa¬ 
rece le han de ser a preciables, y á mi me 
han de hacer pasar el tiempo con utili¬ 
dad propia. 

9. El primer titulo de la obrita 
dice asi: Motivos que justifican este opus - 
Cli lo. Contiene muy buenas especies este 
P ar rafo. Dios, dixe yo al leerlo, Dios los 
P° n ga en paz» Parece que ambos riñen, y 

tienen razón ; pero Jo que me agra- 
a indeciblemente es el buen modo con 
S Ue Vmd. se propone responder al Señor 
a quero. Yo no tengo duda, que cumpli¬ 
rá. 
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ra Vmd. su palabra, por mas que algunos 
desconfien. A lo que no puedo , ni debo 
dar ascenso es, á el motivo que Vmd. di¬ 
ce se propuso para publicar su Disertación 
Eucaristica, según lo asegura en el nu¬ 
mero 4. de su Adicción Apologética. Di¬ 
ce Vmd, en efeéto, que estableció su Opi¬ 
nión y y se publicó con el fin de impedir los 
abasos , que según su parecer , en su contra¬ 
ria pratlica se cometían. 

10. Supone Vmd. en esto lo que 
no es, ni lo que podrá hacer que sea. Vmd. 
mismo dice en adelante, que su escrito se 
dirige á contradecir la opinión del P. Fr. 
Gaspar Sánchez, y por consiguiente que 
sostiene Vmd. lo mismo que el Señor Ba- 
quero , y que por ser asi ha perdido es- 
te el norte en la impugnación que contra 
Vmd. ha formado en su Resolución cari¬ 
tativa. Bien ahora , mi amigo y Señor 
Doétor, ¿ Adonde ha visto Vmd. esos abu¬ 
sos que le movieron á que se imprimiera 
su Disertación Eucharistica? ¿Se le admi" 
nistra en esta Ciudad , ó en otra del mun¬ 
do Católico , la Sagrada Comunión á un 
enfermo , estando inayuno , sino p ar 
Viatico? ¿Pues que abusos tan decantados 

son 
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son esos que Vmd. se figuro, y que tra¬ 
ta de impedir con su famosa Disertación 
Eucharistica, y con su Adicción Apo¬ 
logética ? 

ii. Vmd. es, Señor Don Manuel, 
Vmd. es quien introduce , ó quiere intro¬ 
ducir , abusos, que debía impedir con mas 
eficacia y tesón el Señor Baquero en su 
escrito. Dice Vmd. en su Disertación Eu¬ 
charistica y en la Adicción Apologética, 
que no se ha de dar la Sagrada Eucharis- 
tia á el inayuno, sino quando se debe re¬ 
cibir por Viatico, ó para cumplir el pre¬ 
cepto pasqual. Esta segunda parte, que 
es en la que Vmd. no se para mucho, no 
la ha probado, ni se atreverá á probarla. 
Este es el principal motivo que me asis¬ 
te para hacerle estas prevenciones y dar¬ 
le estos avisos. No debo yo permitir (vea 
Vmd. con qué satisfacción hablo) que se 
introduzca un abuso tan reprehensible, 
c omo serta el que Vmd. parece intenta; 
ni sé como el Doflor Baquero, que se 
lomo el trabajo de impugnar á Vmd. ca¬ 
si se ha desentendido de este particular, 
merece tanta atención ; pero dexemos 
est ° por ahora, que después lo tratarémos 
B con 
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con alguna extensión. 

12. La misma Adicción Apologé¬ 
tica trae, en segundo lugar , otro párrafo 
con este titulo : Preludio á la Adicción 
Apologética y en el que se empeña Vmd. 
hacer ver á el mundo , que no es el Doc¬ 
tor Don Francisco Baquero el autor de la 
Resolución caritativa , por mas que se lea 
la portada, 6 frontispicio de dicha obra. 
Este es, verdaderamente , un punto arro¬ 
gante de erudiccion , y con cuyo conoci¬ 
miento se responde perfe&amente á quan- 
tas dificultades contenga la citada resolu¬ 
ción , que contra Vmd. se escribid. Mu/ 
mal intenta Vmd. que salga, en esta cau¬ 
sa tan grave , y de tan terribles conse¬ 
cuencias , el Señor Baquero; pero p° r 
muy mal que salga este Señor Doótor? que 
no saldra, mucho peor y con mayor in - 
felicidad sale el pobre hombre contra quien 
puso Vmd. en el num. 13. de su Adicción 
Apologética , aquel otro famoso punto do 
erudiccion , de que el Abulense y el Tos¬ 
tado es uno mismo ; y peor sale , sin 
comparación 5 aquel otro contra quien lu - * 
ce Vmd. igualmente su basta erudiccion y ex¬ 
tensa literatura , burlándose ? y con razón? 
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a el numero 33. de la misma Adicción 
Apologética, del que dixo , que el Tos¬ 
tado, Nicolás de Lira y Hugo Cardenal 
son autores posteriores á el Concilio de 
Tremo. 

13. Ye aquí, quando Vmd. asi en 
Un punto, como en otro, se despica fu¬ 
riosamente, y trata á el que dio estas no¬ 
ticias , y lucio por este orden su erudic- 
cion , de hombre , nada menos, que in¬ 
digno de conocerse. Vamos hablando ver¬ 
dad , Señor Don Manuel: ¿ $and. dice to¬ 
do esto , y mucho mas que Je quedó por 
decir, deseoso de hacer ver al publico un 
error tan craso y de tanta idiotez , sin 
que Vmd. hubiese visto emmendadas las 
citadas equivocaciones? ¿No fue Vmd. de 
Proposito á ver si estaban corregidas, se¬ 
gún le habían dicho? ¿No se acercó 
Vmd. adonde Vmd. mismo sabe, diciendo, vea¬ 
mos lo que se ha emmendado en este escrito? 
¿Y entonces, no se sercioró Vmd. deque-ade¬ 
ude estas dos, también otra cita equivoca- 
se había corregido ? Si nada de esto había 
s *lo asi, tiene Vmd. alguna ; razón para 
Cerchar su literatura tan utilmente: pero 
Corn o los puntos son tan ovios y tan cla¬ 
ros, 
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ros, debía Vmd. no encarnizarse tanto, 
sino atribuir los expresados yerros que no¬ 
ta , á olvido , á descuido , a equivocación, 
o en fin , á yerro de imprenta , ó de el 
copiante , y mas, si no se usaba entonces 
feé de erratas. 

14. Tengo presente un pasage que 
presencié yo en esta Ciudad-, y que me 
hizo reir mucho. Vinieron á este Pueblo 
dos Religiosos , sabios y eruditos, á quie¬ 
nes acompañaba un lego, que quería aparen¬ 
tar su poca fiesaviduria : á los Religiosos, 
asi en la Cathedral, como en el Alcázar 
y otros sitios, se Jes ofrecieron ocasiones 
en que hablar de la Historia de España, 
en que leer inscripciones antiguas, ya de 
los Romanos, ya de los Arabes, y sobre 
otros puntos que por insidencia se toca¬ 
ban. El socio que los seguia no entendía, 
bien aquellas conversaciones, P or nias ^ ue 
quería entenderlas , y asi no podía usar 
la habilidad con que se creía adornado. 
Quando é aqui, que entraron los tres y 
yo con ellos en la Universidad , é im¬ 
puestos los Religiosos en los estudios, mé¬ 
todo y demas cosas que allí se obserba- 
ban, reparó el uno de ellos en la Cathe- 

dra, 
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dra, y dixo al otro que lo acompañaba: 
vea su Rma. con qué buen orden y arte 
esta fabricada esta Cathedral. 

15. A el punto que oyó el herma¬ 
no lego que hasta entonces habia calla¬ 
do , esta, que fue conocidamente equivo¬ 
cación , y él graduó de ingnorancia , se 
disparó terriblemente contra el que la tu¬ 
bo , de modo , que no le quedó cosa que 
no le digera, haciéndole ver, con gran 
magisterio , la distinción que habia de Ca - 
tbedra á Cathedral ; para lo que servia una 
y otra ; lo mas antigua que era la Cathe - 
dra que la Cathedral , concluyendo con 
Una multitud de palabras pesadas, y por 
ultimo con una risada intolerable. Pero el 
Religioso , después de haberlo oido, le 
re spondió con summa cachaza : está muy 
kien, y celebro haber tenido esta tre¬ 
menda equivocación, para que Vmd. her¬ 
mano , haya lucido su tremenda literatu- 
ra 5 crudíccion y buen gusto. 

1 6. Ala verdad , Señor Don Ma- 
n . Ue U ¿si porque Vmd. tiene en esta Adk> 
m°n Apologética yerros de poca monta, 

ub lera quien se empeñara en levantar el 
^ rito 5 no seria una cosa ridicula y digna 

de 


14 

de mofarse ?; Y ya Vmd. ve que tiene mas 
lugar esta especie de empeño despreciable, 
cuando se trata de una obra que tiene, 
como la de Vmd. su feé de erratas , y 
con todo, si reparara yo que en el nu¬ 
mero 53. cita Vmd. á Susrez , y excla¬ 
mara ai leer esto: ¿ Adonde vivió este 
Autor ? ¿ En qué siglo floreció ? ¿ Quien 
ha leído sus obras ? E hiciera otras excla¬ 
maciones por este estilo ridiculo ¿ que 
digera Vmd. y qué bochorno no tendría 
yo ? Asimismo se mofarian de mi, si al¬ 
zara la voz por esos Cielos, voceando, 
que Vmd. no sabe citar., pues en el nu¬ 
mero 72. dice: El Señor Resohitor no 
leído á S. Be uve , El Christiano que lea 
esta cita, y le acierta á caer en giacia 
este nombre , querrá leer la vida de e^te 

que juzga Santo , y encomendarse a su 

protección. Quando é aquí 5 fl ue a P UI \ 
to se escandalizaría, viendo, que m • 
mismo en el citado numero • caracienz^ 
de Herrege Jansenista al mencionado n 
tor , de lo que hablaremos despucs. 

17- ¿Y si Vmd. hubiera citado asi: SdV* 
tiago , ó Jacovo de Sta. Beuve , V siempre 

se cita se citara de Sta. Beuve , tendría yo 1110 

ti- 


tivo para hacer esta superficial critica ? Por 
ultimo, si porque Vmd. en el num. 2 i.lin.i 2. 
trae esta expresión nunca jamás , diera yo al 
mundo la noticia, de que Vmd. está muy tier¬ 
no en nuestro Idioma , ¿con qué pagaría mi 
atrevimiento? Si porque Vmd. también en 
el num. 29. lin. 10. usa de este bervo des¬ 
conocido excepbtuo y si porque en el ya 
citado nutn.72. lin. 2 8..dice Vmd. asi: no pude 
menos , qqe en obsequio de este corregir se - 
Rejunte atentado , gritara descomunalmen¬ 
te , culpando á Vmd. de que no usaba 
términos propios, sino ininteligibles, ¿ qué 
merecería por este reparo tan fútil, é in¬ 
substancial ? Pues vea Vmd. amigo mío, 
Por que me abstendré yo de llamar la 
tención acosas de tan poca monta, é hijas do 
^defectibles equivocaciones, y si poner¬ 
as en lo que merezca nuestra atención y 
5e ^n dignas de sólidas reconvenciones, pa- 
ía quien , como Vmd. trata puntos de im- 
Portancia. Sigamos, pues, a pasos largos, 
a Adicción Apologética. 

*8. Cuyo Articulo primero dice 
g Sl: Establecimiento de opiniones. En él re- 
re Vnid. con proligidad las tres opinio- 
s Sitie lo traen tan inquieto, y confieso 

de 
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de verdad , que es menester mucho cui¬ 
dado para no decir, que la opinión de 
Vmd. y la del Señor Baquero son distin¬ 
tas; pero no confesaré jamas, que Vmd. 
ha dicho bien en su conclusión; ni que el 
Doétor Baquero lo ha impugnado como 
pide el caso; ni que Vmd. contradicien¬ 
do al P. Sánchez, ha dicho cosa nueva, 
sino copiar lo que saben los principiantes 
moralistas, y aun lo mismo de que el re¬ 
ferido P. Sánchez se hace cargo , sin que 
sea el animo de este autor hacer opinión, 
como Vmd. supone, sino proponer, p ara 
que los sabios decidan , como también 1° 
confiesa Vmd. en su obra. 

19. Quedemos, pues, que la opt - * 
nion de Vmd. y la del Doétor Baquero, 
siendo , como Vmd. dice , una misma ,^es 
poéticamente cierta , según es en el ia 
el casi uniforme diétamen de todos los leo 0^ 
gos: y también es cierto, que a e en^ 
fermo se le puede administrar estando in¬ 
ayuno , la Sagrada Comunión , quando na 
de recibirla por Viatico, y etl ningún* 
otra ocasión. (Cuidado que se trata de en¬ 
fermo inayuno.) El P. Sánchez quería i*' 
vorecer a los enfermos , que Vmd* 00 
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quiere favorecer, ni yo quiero , ni es ra¬ 
zón que se quiera: en todo esto estamos 
convenidos. En lo que Vmd. no ha me¬ 
ditado, ni casi reparo el Señor Baquero, 
ni el P. Sánchez menciona, es en la ex- 
tencion que quiere Vmd. que tenga su 
conclusión; y es a la verdad, lo que de¬ 
be de proposito bentilarse, y lo que me 
choco mas, luego que me impuse en sus 
dos eruditas obras. 

20. En cuya inteligencia , y en la 
de que mi fin principal y único en esta 
Carta ya se dirige a hacerle ver á Vmd. 
la confusión con que se ha explicado , y 
las equivocaciones que ha padecido en su 
conclusión , debemos omitir los demás 
Puntos que promueve , especialmente la 
Adicción Apologética, y ceñirnos á decir 
a Vmd. que su conclusión debió ponerla 
e u estos términos: y Ningún enfermo, por 
” dilatada que sea su enfermedad, de dias, 
Uieses y años: por imposibilitado que 

* se halle física y moralmente á esperar k 
horas cómodas y acostumbradas, puede, 

” ui le es permitido recibir la Sagrada 
w Comunión estando inayuno , á ecepcion 

* de quando por Viatico debe y puede re¬ 
cibirla. v C 21. 
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21. Esta conclusión favorece á los 
enfermos , que habiendo ya recibido por 
Viatico la Sagrada Eucharistia, permane¬ 
ciendo en el mismo grave peligro de 
muerte, piden el Divino Sacramento por 
devoción ( pues ya lo han recibido una 
vez, como se supone ) sea o no tiempo 
de Pasqua; pero no favorece, ni es jus¬ 
to que favoreciera, á los enfermos que 
lo están en tiempo de Pasqua, ó fuera 
de él, mas no en peligro de muerte : es¬ 
tos enfermos no deben recibir la Sagrada 
Comunión , no pudiendo estar inayunos. 
Vmd. dispone, que estos enfermos, aun- 
que se hallan desayunado, comulguen pa¬ 
ra cumplir con el precepto Pasqual; y sl 
dice Vmd. que he perdido el norte , coíl 
el tiempo lo veremos. .. , 

¿ Cómo , pues, se atreve Vmd. 

a decir, q Ue su Disertación Euchanstica 
es contra la opinión del P* Sánchez, quan 
do Vmd. ha dicho mucho mas, con mas 
satisfacción y certeza que el citado P* 
dre ? Si Vmd. concede que para cump 
con el Precepto de Pasqua puede comul¬ 
gar el enfermo inayuno , ya tiene Vnio- 
andado la mitad del camino, que aun el mi> 
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mo P. Sánchez no quiso mas que señalarlo. 

23. Dice Vnid. con equivocación, 
que en el punto de que trata no abundan 
los Directores en términos específicos y cla¬ 
ros para toda clase de gentes : se equivo¬ 
ca Vmd. en efeéto ; pues no hay cathecis- 
Rio , ni librito de preparación, ni suma 
de moral, que no Jo trate ; bien que es¬ 
to es respeélo á el punto en que dice 
Vmd. está convenido y conforme con el 
di¿iamen del Señor Baquero, que es el 
tnismo á que, como ya se ha insinuado, 
disten los Autores ; pero no respeéfo de 
lo que Vmd. añade, particularizándose en 
presentar á el mundo una do&rina nueva, 
que si no se halla en los libros tan espe¬ 
cíficamente como Vmd. la trae y no prue¬ 
ba, es , porque apenas hay á quien se 
le ha ofrecido, que se deba eceptuar del 
*yuno natural el enfermo que lo está , pe¬ 
to no en peligro de muerte, por el tiem- 
Po de Pasqua. 

24. Reflexione Vmd. ahora , si le 
G °tnprehende o no el didtamen de los Doc- 
*°res 5 y especialmente el del Señor Bene- 
^0 xiv. que Vmd. mismo refiere en el 
nU( i>. 3. de su Disertación Eucharistica, 

so- 
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sobre lo reprehensible que es quien intro¬ 
duce en materias tan graves como lo es, 
sin duda la que tratamos , opiniones nue¬ 
vas y estrañas. Lo es Vmd. Señor Doc¬ 
tor , es muy reprehensible en haber escri¬ 
to y publicado, que puede comulgar in¬ 
ayuno el enfermo que tiene que cumplí 
con el precepto Pasqual, si su enferme¬ 
dad no le permite estar en ayunas hasta 
la hora comnioda de recibir la Sagrada Co¬ 
munión : pues como dice* y dice ta u/ 
bien, el Señor Baquero, quiere Vmd.q ue 
lo crean sobre su palabra. 

25.. Sírvase Vmd. no inquietarse, 
que espero en Dios y en la mala causa de 
Vmd. que se ha de ver precisado a con¬ 
fesar su equivocación , y no menos^ su 
mucha confusión, y que quando quiso im¬ 
pugnar, según Vmd. manifiesta, aunque 
no lo hace, el escrito del P.Sánchez, por 
contener dominas nuevas y peligrosas en 
la practica, ha caído Vmd. miserablemen¬ 
te en otras tan nuevecitas, que Vmd. eS 
su Patriarca y Fundador , y no me eng^ 
mu*e si digo, q ue en los. términos q ue 
md. propone y enseña su doítrina tiene 
la gloria de ser su Inventor indisputable 

^ 6 * 


2 6. Permítame Vmd. que antes de 

todo haga yo un supuesto, ya que Vmd. 
hace nada menos que una docena en su 
Disertación Eucharistica. Mi supuesto se 
r educe únicamente, á que esta Comunión 
Pasqual que puede hacer inayuno el en¬ 
fermo que no puede de otro modo espe¬ 
rar las horas cómodas y regulares, no es 
Comunión por Viatico. ¿ Pues qué quando 
^md. dice en su Conclusión, á ecepcion 
fe los casor en que por precepto debe reci¬ 
birla y ha sido su intención, que puede in¬ 
muno comulgar el enfermo por Viatico, 
y cumplir al mismo tiempo con el pre¬ 
cepto Pasqual ? Si esta es la intención de 
Vmd.. es la ocurrencia mas rara y mas 
Preciosa que ha tenido hombre en el mun- 
Vmd. á la verdad, dice en la Adicción 
Apologética (como ya se ha insinuado) 
la opinión del Señor Baquero es la 
lri isma que Vmd. sostiene en su Disertación 
■^ ll charistica r pues si. esta Vmd. conveni- 
?°> en que: el gravemente enfermo puede 
* n ;*yuno en peligro de muerte recibir por 
iattco la Sagrada Comunión , no una vezr 
So ta en la misma enfermedad, sino repe- 
veces * según lo necesite á consulta 

de 
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de su Confesor; ¿no seria por cierto una 
gran cachaza pararse á disputar, si este 
mismo enfermo puede recibir inayuno la 
Sagrada Eucharistia por Viatico, y cum* 
plir al mismo tiempo con el precepto de 
la Iglesia, si acierta a ocurrir entonces el 
tiempo de Pasqua? 

26. Aun insisto en explicarme so¬ 
bre este punto: ¿su intención de Vmd. 
fue, creyendo que hacia algo, favorecer 
á el citado enfermo , permitiéndole q ue 
recibiera inayuno la Sagrada Comunión 
en el tiempo Pasqual, aunque en la mis* 
ma enfermedad la hubiera ya recibido p° r 
Viatico ? Si esta fue su intención, es p ueí 
cierto , que Vmd. no intentó permitirle 
mas Comunión á aquel enfermo que una 
vez, sino es que la segunda fuera para 
cumplir con el precepto de Pasqua, y en¬ 
tonces no es tampoco cierto, que el Doc- 
t0r Saquero ha perdido el norte , y que 
están Vmds. dos convenidos en sus opí 
niones. Aun mas claro: si el animo de 
Vmd. hubiera sido favorecer a el dicho 
enfermo, a fi n de que no una vez sola, 
no solamente en tiempo de Pasqua, sino 
en otras muchas ocasiones pueda recibí 

in- 
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inayuno la Sagrada Comunión, teniaVmd. 
tina respuesta sólida y concluyente que 
darle al Señor Baquero. 

27. ¿Quien, pues, le diría Vmd. 
a el citado Doílor, se para á disputar, 
el expresado enfermo puede inayuno 
recibir el Divino Sacramento para cum¬ 
plir con el precepto de Ja Iglesia, quati- 
do puede sin este motivo repetir su re¬ 
cepción ? Si puede fuera del tiempo Pas¬ 
cal , ¿ qué razón de dudar puede haber 
Para quando es este tiempo? Vmd. nada 
esto dice ; couque es su intención, que 
C 1 citado enfermo no puede repetir la Sa¬ 
cada Comunión , sino en el tiempo de 
^isqua, lo que no defiende como lo ase¬ 
ara en la Adicción Apologética; ó es su 
Atención que el enfermo, cuyo accidente 
n ° es grave de modo, que según el dic¬ 
ten del Medico , pueda administrársele 
P° r Viatico el Divino Sacramento; pero 
es enfermo que no puede esperar á horas 
c °mmodas y acostumbradas para recibir 
a yunas la Sagrada Comunión , la pue- 
e recibir inayuno para cumplir el pre¬ 
sto PasquaL 

^ 8. Parece , según las reflexiones 

que 
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que hemos formado y según resulta de la 
explicación de Vmd. que esto ultimo es 
lo que Vmd. sostiene, asi en un escrito, 
como en el otro. ¿Y querrá Vmd. que di¬ 
gamos todos lo mismo ? No me escusaria, 
si como Vmd. lo dice y casi lo da por 
supuesto, lo probara theologicamente ; pe¬ 
ro no lo prueba , ni lo probará en toda 
su vida. En la Adicción Apologética, que 
es como la ultima voluntad de Vmd. es 
muy oportuno y debido que tragera los 
fundamentos de su nueva invención ; ojalá 
haya sido efedlo de la cortedad de mi vis¬ 
ta el no haberlos encontrado, pero es lo 
cierto, que yo no los he visto. Con todo 
3 a iremos repasando cpn mas sosiego y con 
menos desconfianza. Ya se habrá Vmd. he¬ 
cho cargo, que me separo gustoso de to¬ 
das las particularidades , como son las 
nunca bien ponderadas sutilezas, apodos, 
reconvenciones discretas y otras mil sales 
<^e ie presenta Vmd. al Doílor Baquero, 
contenidas en Ja misma preciosísima Adic¬ 
ción Apologética. 

2 9- Voy, pues, sin perder tiempo» 
a reducir estos avisos, solamente á líber* 
tarme de el escrúpulo fuerte que teng a > 

so- 
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sobre que manifiesta Vmd. claramente en 
la citada Adicción Apologética, que se 
puede administrar la Sagrada Comunión á 
un enfermo , que por sus raros y conti¬ 
nuos accidentes 6 enfermedad , no puede 
estar en ayunas hasta la hora commoda y* 
acostumbrada, pero esta enfermedad no 
es grave , de modo , que juzgue el Medi¬ 
co pueda el citado enfermo recibir el Di¬ 
vino Sacramento por Viatico ( pues en 
este caso no tendríamos disputa) puede, 
dice Vmd. aquel enfermo recibir inayuno 
la Sagrada Comunión para cumplir con 
el precepto Pasqual. Veamos cómo y con 
qué pruebas se sostiene ésta, que no de¬ 
bemos llamarle opinión sino de Vmd. 

30. No tenemos a la verdad que 
Ocurrir a la Disertación Eucharistica pa- 


aclarar este punto; porque es muy po¬ 
co, ó casi nada lo que Vmd. nos dice en 
e lla. En los supuestos segundo, séptimo y 


nono habla Vmd. de lo que deseamos que 
tobara; pero se contenta con Suponerlo: 
^ a sta que en el num. 41. hablando del 
^ e creto del Concilio Constanciense (del 
trataremos breve) explica Vmd. el d 
^ Ure por la Comunión Pasqual, sin dar- 
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nos noticia de quien lo ha entendido co¬ 
mo Vmd. ni en que se funda para enten¬ 
derlo como, lo dice. El Señor Baquero se 
contenta con hacerle á Vmd. algunas li - 
geras reflexiones en los números. 28. y 29» 
de su Resolución Caritativa ¿ y con este 
motivo toca Vmd. el punto en su Adic¬ 
ción Apologética , pero siempre con un g e ^ 
ñero de confusión , que he llegado a p en *° 
sar, á que vive Vmd. en la creencia, 
que trata un punto indubitable , ó á 
menos apoyado de los mas de los Theolo* 
gos; y vea Vmd. en lo que juzgo con¬ 
siste su equivocación y mi deseo de ex¬ 
plicarme, para que mude Vmd. de opinión» 
31. La primera vez que toca ni 
sobre la Comunión Pasqual es al num. 27 
de la citada Adicción Apologe tIca 1 Y 1 
ce Vmd.: La opinión mia ( y n 111 ^ e m 
puesta al num. 22 . como ella consta , ex- 

duye d todo enfermo , f* debe P 0r t recef ~ 
*° recibir la Sagrada Comunión , ya por 
razón de Basqua florida , ya por razón de 
peligro de muerte. Estas palabras me con¬ 
firman mas en el fundado escrúpulo, de 
que Vmd. dispone por su voluntad , Q^e 
el enfermo de quien trate (para no repe- 
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tir) en mi num. 29. puede inayuno reci¬ 
bir el Santísimo Sacramento para cumplir 
con el precepto Pasqual. Se explica Vmd. 
en el citado numero con las expresadas 
clausulas , y sin decir sobre Comunión 
Pasqual ni una palabra que funde su opi¬ 
nión : camina Vmd. como quiere hasta ei 
num. 63. en que trata del decreto de el 
Concilio ya citado de Constancia, en cu-, 
ya inteligencia y construcción varia Vmd* 
de la que le da el Señor Baquero. Sobre 
e sta controversia no paro yo mi atención, 
cada uno de Vmds. defenderá su dic- 
latnen. La construcción é inteligencia que 
Vmd. le da me parece mas propia y mas 
conteste á el sentido de las palabras con¬ 
ciliares ; pero vamos á mi asunto , que 
Por ahora es referir el citado decreto y 
* a inteligencia que Vmd. le da , para que 
Procedamos con claridad. 

32. Licet Christus ( estas son las 
Palabras del Concilio ) post Ccenan insti - 
tu *rit hoc venerabile Sacramentum , tamen 
^acrorum Canonum auttoritas , & consuetu - 
Rcclesirt y servavit , ¿5? servas , quod hu- 
J U5 modi Sacramentum nec conficiatur post 
, nec simutur á non jejunis , nisi ¡n 

Mr 
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casu infirmitaus , aut alterius necesitáis a 
jure , vel ab Ecclesia concesso , vel admisso. 
En cuyas clausulas ha encontrado Vmd. 
(dice) todo quanto podía apetecer. Tres 
acepciones hace el citado Concilio , que 
no deben comprehenderse en la regla ge¬ 
neral : Primera, nisi in casu infirmitatis, 
esto es, quando en peligro de muerte se 
recibe la Sagrada Comunión. Segunda, aut 
alterius necesitatis á jure > y esto es quan¬ 
do se recibe por cumplir con el precepto 
Pasqual. Y la tercera, vel ab Ecclesia con' 
cesso , vel admisso > y esto es , quando 
hubiese dispensa del Sumo Pontífice 9 c °" 
mo la tubieron los dos Soberanos q ue 
Vmd. cita. En estos tres casos se puede 
recibir inayuno la Sagrada Eucharistia. 

33- Esta es la do&rina , inteligen¬ 
cia y construcción de Vmd. sobre el cita¬ 
do Concilio (si no he perdido el norte. ) 
Como que, según llevo dicho, mi animo 
es tratar únicamente del punto que ya he 
anunciado , en orden á la Comunión Pas¬ 
cual , aparté de mi vista todo lo que n° 
me era conducente á esto; y asi en esta 
parte tiene Vmd. licencia para decir quau- 
to guste 5 en el seguro, que no lo he de 

con- 
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contradecir , pero tampoco lo he de ce¬ 
lebrar. Todo mi cuidado lo fixé en las 
autoridades y razones con que Vmd. fun¬ 
da la exposición que tan satisfecho da á 
la segunda ecepcion puesta por el Conci¬ 
lio. Autoridad no he hallado otra que la 
de Vmd* y aunque esta es tan respeta¬ 
ble, seria yo reprehensible en mirarla con 
’^nto aprecio, que no apeteciera otras igual¬ 
mente recomendables en una materia tan 
grave y tan nueva. 

34. Pero pueden ser las razones 
solidas y convincentes ( podrá Vmd. 
decir) que no sean tan necesarias las au¬ 
toridades. Desde luego me convengo ; y 
también en hacerle á Vmd. constar, que 
^0 hacen la menor fuerza las razones que 
^md. alega para sostener su aserto. El 
nu m. 64. de la Adicción Apologética lo 
incluye Vmd. con estas clausulas. r que 
lrí cluy en una prueba , que á VmdV le pa¬ 
cería admirable y oportuna, pues la re- 
? Ite después con mucho empeño* En el á 
^ re ( dice Vmd.) del Concilio debe enten - 
e * Se -> que se puede comulgar inayuno» T no 
endo estar en ayunas, para Cumplir con 
Precepto de Fasqua , porque (aqui la po¬ 
de- 
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de rosa razón ) porque como es precepto li¬ 
gado á dicho tiempo , debe cumplirse en él 
del modo que se pueda ; porque la Iglesia 
no manda imposibles : esto es, que si el que 
ha de comulgar , no lo puede absolutamente 
practicar ayuno, que lo haga inayuno. 

3j. Con amistad y sinceridad 
digo á Vmd. Señor Don Manuel, que es¬ 
cribió muy de prisa estas clausulas, y P or 
consiguiente no le merecieron á Vmd. al¬ 
guna reflexión. Párese Vmd. un poquí to 
en estas dos expresiones: porque como es 
precepto ligado á dicho tiempo : y debe cutn* 
plirse en él del modo que se pueda. Cre°? 
que con solo haberle hecho á Vmd. Ha 
mar la atención , habrá conocido las e qtu^ 
vocaciones que ha padecido en exp 1 
de aquel modo : pues ya habrá visto, 
quantos casos se debe comulga»* para cum 
plir con el precepto de la Igesia, aun 
que no haya llegado , o haya pasa o 
tiempo Pasqual. Y también conocerá, q u ^ 
no hay otro modo de cumplir coa P re 
c epto , sino recibiendo la Sagrada Comu¬ 
nión con las disposiciones debidas. 

3 ^* Una de las necesarias para 
recepción licita del Divino Sacramento eS > 

el 


el estar en ayunas, y el que sea tiempo 
de Pasqua no es motivo para recibirlo in¬ 
ayuno. La Iglesia, dice Vmd. no manda 
imposibles. Esto quiere decir, Señor Doc¬ 
tor , que quando (no siendo por Viatico) 
no se puede recibir la Sagrada Comunión 
en ayunas, no hay precepto , ni la Igle¬ 
sia lo ha puesto , de recibirla, ¿Es posible, 
que en una razón tan fútil y tan fácilmen¬ 
te respondida, quiera Vmd. fundar una doc¬ 
trina tan nueva, y sostener una interpre¬ 
tación inventada por Vmd. de las palabras 
de un Venerable Concilio? Se trata en 
efeéto de dos preceptos ambos eclesiasti- 
c °s; y precisamente , en concurrencia de 
los dos, se habrá de observar el que fuere 
^as fuerte y mas se acercare al derecho 
divino , mediante z que ambos no se 
Pueden observar : ó ha de quedarse sin 
^niulgar el enfermo de quien hablamos, 
0 ha de comulgar inayuno, ¿ Qual de es- 
*° s dos preceptos es mas poderoso y se 
* Cer ca mas al Divino? Con mucha menos 
heologia que Vmd. sabe, se puede res- 
Ponder á la pregunta. 

37. El enfermo , á quien el Medi- 
Co > por lo grave de la enfermedad , de¬ 
cía- 



clara, que debe reblbir la Sagrada Comu- 
nion por Viatico, si no puede estar en 
ayunas , puede inayuno recibirla ; porque 
la recepción dei Divino Sacramento en 
grave enfermedad , es .de derecho Divino, 
y el precepto de que sea en ayunas, es 
eclesiástico; y asi , se atiende aquel, p or< 
que es mas poderoso, y no á éste , <l ue 
es de inferior orden. Y asi, el enfermo 
de quien tratamos, debe cumplir con el p rC ~ 
cepto casi Divino de observar el ayuno 
natural en la recepción del Sacramento do 
la Eucharistia, y no cumplir, pues no lo 
obliga , ni lo tiene en este caso, el p? e 
cepto de Comulgar por Pasqua, con 0 
que se salva muy bien, y sin confusión, 
que la Iglesia no manda imposibles. ^ 

38. Volvamos a la expo siclon e 
teligencia que le da Vmd. á las pa a 
citadas dei Concilio , y veamos si nos po¬ 
demos entender, porque y° n ° ^ uie . 
ro aun persuadir, á q lie n0 un ’ e ™ 
sólidamente una opinión tan particu < ^ 
como es la q Ue publica con tanta satisíaC'- 
cion. Dice Vmd. en efe¿to, que aquella 
expresión , in casi, :; aut alterim necesita' 

tis á jure coucesso , vel adinisso , la P uS ° 
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el Concilio , para denotar el caso del en¬ 
fermo de que tratamos. En primer lu¬ 
gar, le vuelvo á reconvenir a Vmd. Se¬ 
ñor Doítor, ¿ quien le ha dado- h las ci¬ 
tadas palabras del decreto del Concilio 
esta inteligencia? No lleve Vmd. á mal, 
Señor Don Manuel, que se vuelvan a 
donde salieron las reconvenciones , que le 
hace Vmd. al num. 6 5. con tanta satis¬ 
facción á el Señor Saquero. Señale Vmd. 
tin Theologo, sea el que fuere, que ex- 
ponga y entienda el decreto del citado 
Concilio, como Vmd. dispone. Yo le di¬ 
go a Vmd. de verdad , que no lo he vis¬ 
to , ni ha habido quien me dé noticia de 
e h Vmd. sin duda me podra ilustrar sobre 
sste punto, y espero que sea con mas 
Adicidad que hasta ahora. 

En segundo lugar : ¿ no hallo 
caso de necesidad 'concedido y 
Emitido por derecho , á que aplicar, y 
c °u que explicar las referidas palabras dei 
c *tado Concilio? Vmd. mismo en el hu¬ 
lero 14. de su Disertación Eucharistica 
c u a e i caso admitido y concedido por de- 
r **o, según consta en el cap. nihil , caus. 7. 
^ Ues t. 1. en el se concede completar el 
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otro 


E Sa- 


Sacrificio de la Misa , y por consiguiente 
comulgar , aunque este inayuno , si no 
hay ayuno, á qualquiera Sacerdote, en el 
caso de que después de la Consagración da 
un accidente al celebrante que lo imposi- 
bilita continuar el Sacrificio , se Je conce¬ 
de , digo , á otro Sacerdote comulgar in- 
ayuno : Pues si sabia Vmd. de este caso, 
¿ para qué se vale de interpretaciones ra¬ 
ras , sin citarnos quien es su antecesor ? 
Otros muchos casos refieren los autores, 
en los que se puede comulgar inayuno, 
y son casos, que aunque no están admi¬ 
tidos y concedidos por derecho, lo están 
por las rúbricas del Misal, y convienen 
en otros los mas de los autores, como 
puede fácilmente verse. Y á la verdad, 
podía Vmd. haber explicado las citadas 
clausulas del Concilio, refiriéndose á es¬ 
tos casos, unos autorizados con las rubri¬ 
cas, y otros con el dictamen de giaves 
Añores . con lo que hubiera Vmd. huido 
de lo que es verdaderamente repiehensi 

ble y hace daño , como lo es sin duda 1* 
novedad; y mas tratándose puntos^ que 
dicen orden a la instrucción y enseñanza 
publica. 


40. 
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40. A el num. 6 7. de su Adicción 
Apologética vuelve Vmd. á tocar el asun¬ 
to de que tratamos, con motivo de ha¬ 
cerse cargo de la autoridad que el Señor 
Saquero cita de (diré) Ponías, para no 
hacer agravio, ni al Doétor Baquero, ni 
a Vmd. que con tan gravísimo y justísimo 
Motivo se entra en la importante é inte¬ 
nsante disputa , sin perdonar á su cuida¬ 
doso trabajo el darnos noticia de un tan 
tremendo punto de erudiccion , de si ha. 
de citarse el expresado autor el P. Pon- 
tas , ó el Doétor Ponías. Yo estoi conve¬ 
lido , en que cite, como en lo substancial 
n cite bien , Pontas, el P. Pontas , o ef 
doétor Pontas, que no puedo vencerme, 
n i a pararme á reflexionar un punto, que 
mi concepto no merece la pena. Por 
, el Señor Baquero cita a Pontas, pa- 
ra que Vmd. conozca lo mal que ha he- 
, dándole licencia al enfermo de nues- 
tr ° caso , a fin de que comulgue ináyúnó, 
^ cumpla el precepto Pasqual. ¿ Y Vmd. 
ien e valor para levantar el grito contra 
citado Pontas, y el Doétor Baquero; 
'.>■ si aquel autor hubiera dicho algún 
jarate, mayor que los que se acostiun-: 
l,lti decir en nuestros dias? 41» 


4 1 * ¿Que se empeñe Vmd. tan sin 
justicia y tan sin reflexión desde el nu¬ 
mero 69. en hacer ver, que es una opi¬ 
nión censurable la de Pontas y la del Se¬ 
ñor Baquero , quando este ultimo le hace 
á Vmd. el favor que no debía , como ya 
veremos ? El P. d el Doétor Pontas (sea 
como cada uno de Vmds. quiera) propo¬ 
ne el caso , de que habla el P. Sánchez? 
del que trata Jacobo de Sta. Beuve, Y 
traen innumerables Theologos. Pontas, des¬ 
pués de hablar de el punto en general? 
defendiendo , que ningún enfermo puede 
comulgar inayuno , sino por Viatico : p ar " 
ticulariza la doétrina, añadiendo , etiaffl 
Paschali tempore > en cuyo tiempo , insi¬ 
núa Pontas, no debe el enfermo de nues¬ 
tro caso comulgar inayuno , como no sea 
por Viatico. De este caso asi particulari¬ 
zado , ni habla el P. Sánchez , ni de Sta. 
Beuve. ¿ Y qué , Señor Doétor , esta doc 
trina que trae Pontas, y rnu y ^ien ’ ¥ 
refiere con verdad el Señor Baquero , con¬ 
tiene un aserto el mas improbable y mas 
inaudito que jamás se ha dicho? ¿Y que 
que no es asi, me replicará Vmd.? Pon- 

tas , dice Vmd. en los números 67. y 

de 
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de su Adicción Apologética, habla de una 
enferma , á quien dada la media noche Je 
acomete un accidente , que la pone en ei 
articulo de la muerte; y si ni á una en¬ 
ferma de estas circunstancias y peligro de 
muerte le permite Pontas comulgar inayu¬ 
na , menos se lo permitirá al enlermo del 
nurn. 23. del Señor Resolutor. Y aqui es 
donde toma Vmd. vuelo y se remonta 
por esos Cielos , citando autoridades , que 
es una belleza. ¿ Pero á qué fin? ¿Para^ 
probar que el enfermo de nuestro caso de¬ 
be comulgar inayuno, para cumplir con 
el precepto Pasqual ? No piensa Vmd. en 
tal cosa : aunque sea éste uno de los ca¬ 
sos de que trata Pontas, y para lo que lo 
<dta el Do&or Baquero. ¿Pues á qué ci¬ 
ta Vmd. á los Concilios Tridentino y La- 
feranense , y al derecho Canónico ? Oiga¬ 
lo Vmd. y quizá no lo creerá ; para pro¬ 
bar , que los enfermos en peligro de muer- 
te deben comulgar. 

42. Señor Don Manuel, no es ra- 
z °n meter á bulla las cosas. Pontas no 
ba negado, que se debe comulgar por 
^ as qua , ni menos ha dicho, que un en- 
er mo en peligro de muerte no debe comul¬ 
ga; 


gar; ni el Señor Baquero ha dicho lo que 
Vmd, supone , sino defiende, como debe, 
lo mismo que Pomas. Este juicioso autor 
responde al caso que se propone , dicien¬ 
do , que Eufemia enferma, cuya enferme¬ 
dad grave consiste en no poder estar en 
ayunas, y si quiere permanecer desde la 
media noche , le acomete un accidente 
que h pone en peligro de muerte ¡ pero 
esta enferma dexa de estarlo luego que 
joma agua, porque lo grave de su enfer¬ 
medad y peligro le proviene de estar en 
ayunas. Esta enferma, dice Pontas , y 
Vmd. debe decirlo también, que no debe 
comulgar inayuna , aunque sea para cum¬ 
plir con el precepto Pasqual. ¿ Que ^ on- 
cilio cita Vmd. ahora contra esto? ¿A 
que nos quema con la cita del derecho 
Canónico? ¿ H:i hallado Vmd. en efecto 
autor , aunque sea de los muy medianos, 
que asegure, ser este modo de theologi- 
z ar improbable, y que quien dixere, que 
esta enferma no debe comulgar , aunque 
sea después de haber bebido , ó comido, 
incurre en excomunión y anathema? Y en 
este numero 69. repite Vmd. el argumen¬ 
to que le ha hecho á Vmd. tanta g^ cia 
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y yo tengo refutado, sobre que la Iglesia 
fio manda imposibles. 

43. La Iglesia nuestra Madre con¬ 
cede la Sagrada Comunión á el inayuno, 
guando debe cumplir con el precepto Di¬ 
vino del Viatico ; pero ni los Concilios 
Tridentino y Lateranense , ni el derecho 
Canónico mandan , que al enfermo de 
fiuestro caso se le administre el Divino 
Sacramento ; ni mientras. Vmd. no sea Cu¬ 
ra se distribuirá en tiempo de Pasqua á el 
^fie este inayuno, sea ó no para cumplir con* 
el precepto Pasqual. Esto dice Pontas, es¬ 
te es el didhmen de los Teologos, y esta 
Cs la praéiiea de la Iglesia y será siem¬ 
pre , annque Vmd. disponga otra cosa. Vmd. 
^0 hace bien en persuadir á sus lectores, a 
*)Ue Pontas dice lo contrario. Con esta 
equivocación que Vmd. procede , le es 
^fiy fácil citar á diestro y siniestro quan- 
l °s autores quiera y se le antoje , pero 
conocerá, hasta Vmd. mismo, que se si¬ 
guen por tema los asuntos , y aun estaba 
Por decir, que desea Vmd. se acabaran Jos 
l bros, para que no se averiguaran sus so- 
et fines equivocaciones. 

44. Nada de esto, dirá Vmd. que 


4 ° 

ha sido su intento , ni su deseo. Yo lo creo, 
asi, ¿ pero no es lo mismo intentar una 
cosa, que dar muestras de quererla ? Por 
fin , las autoridades y raciocinios que 
Vmd. propone, son'muy lindas especies; 
pero no vienen al caso. El Señor Baque- 
ro no ha alegado, ni a Ponías,ni ádeSta. 
Beuve para sostener, que no se le debe 
dar la Sagrada Comunión por Viatico á el 
gravemente enfermo , sino para contrade¬ 
cir , aunque ligeramente , la opinión de 
*Víixl. en orden á el enfermo y comunión 
de nuestro caso. ¿ Adonde , pues , busca¬ 
remos los autores que favorezcan a Vmd. 
y a su particular opinión? 

45. El Señor Baquero le ha ahorrado 

a Vmd. mucho trabajo, y le ha dado un 
singular alegrón , asegurando, que ad Siim 
mum es probable en pocos Theologos , que 
por el precepto Pasqual se puede cumu - 
gar inayuno. No, Señor Doálor , no me 
dito el Doétor Baquero como debia, quan 
do al nutn. de su Resolución caritíit 1 
va dice : no ignoramos , que si Cardenal de 
Toledo es de sentir , que los enfermos qt# 
no pueden conservarse ayunos, pueden ° sl 
comulgar para cumplir con la comunión an ' 
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nual ; y que Navarro y Leandro con Dia¬ 
na tienen e\la Opinión por probable. Vmd, 
leyó esto, le pareció poco, y le agradó 
infinito sin duda ; pues no hace sobre ello 
la menor reflexión en toda su sabia Adic¬ 
ción Apologética. Y en mi concepto es 
Vmd. mas culpable que el Doítor Saque¬ 
ro. Vmd. en efedto, que con tanta me¬ 
nudencia y proligidad le responde á todos 
sus argumentos, y hace un análisis el mas 
prodigioso de su escrito, ¿ cómo no se 
detubo Vmd. á averiguar estas citas , y* 
no las pone en claro, según merecen ? 
Sien conozco que á Vmd. le favorece mu¬ 
cho este allanamiento , y asi, se holgaría 
de que hubiera tan buen alma en el mun¬ 
do , que no habiendo Vmd. citado en su 
disertación Eucharistica autor alguna , se 
c °mpadeciera de Vmd. y corrovorara su 
°Pinion nueva , rara é improvable, citan¬ 
do unos pocos para consuelo de Vmd. 

46. Pues Señor mió, sepa Vmd. 
te todas cosas, que vive muy equivoca- 
d° en producirse con tanta satisfacción al 
68. de su Adicción Apologética, 
5se gurando, que va á demonstrar la equi¬ 
tación que ha padecido el Señor Baque- 
F ro, 
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ro , diciendo que ad summum es probable 
la opinión que Vrnd. establece en orden 
al enfermo de nuestro caso. Vmd es el 
que invierte el sentido y estado de la ques- 
tion , quando en el mismo numero se pro¬ 
mete probar, lo infundado improbable y 
digno de toda censura theologica , que es 
el asento del Dodlor Baquero. Si fuera el 
que Vmd. supone y finge , decía Vmd. 
muy bien ; pero si, ya lo he dicho , si el 
citado Dodlor se refiere á Ponías, &c. pa¬ 
ra probar, que no debe comulgar inayu¬ 
no el enfermo de nuestro caso, para cum¬ 
plir con el precepto Pasqual: si se refie¬ 
re á Toledo , &c. para concederle á Vmd. 
sin merecerlo, que ai summum es probable 
esta Opinión , ¿ á qué tantos fieros, tantas 
citas y tan equivocada explicación ? 

47. Sepa Vmd. ademas , Señor 
Doéfor , y sepa también el Señor Baque¬ 
ro , que ni Toledo defiende clara y distm- 
ámente la opinión que se le atribuye, V 
que Navarro y Leandro con Diana no tie¬ 
nen la opinión de Vmd. por probable, í 
por Consiguiente condescender a favor de 
Vmd. á que su opinión es probable ad sum¬ 
mum , es darle lo que no merece y el va ' 
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lor que ningún Theologo le ha dado, ni 
puede darle. Esta equivocación que se pa¬ 
dece , consiste en que muchos autores ci¬ 
tan á Toledo por la opinión , o rareza de 
Vmd. y á la verdad , no suele ser lo mas 
acertado fiarse unos de otros, y mas quan- 
do es fácil la averiguación. Los autores 
suelen copiar de buena fe á los que tie¬ 
nen mas á la mano , y no se paran, ni en 
la confrontación , ni á un serio examen; 
y asi acontece en los que debían dar la 
luz , guiarse ciegos por otro, con lo que 
la verdad no se descubre , ni averigua. 

48. Veamos, pues, que dice Tole¬ 
do. Se cita por todos en el üb. 2. cap. 28. 
num. 6 . que es adonde trata de las dispo¬ 
siciones necesarias para recibir la Sagrada 
Comunión ; y dice en efedlo , entre las 
que se necesitan de parte del cuerpo : Ter- 
tia est , quód debent esse jejutu : nam mor¬ 
íale pecatum est , recipere Sacramentuw 
( Eucharisti¿e ) post cibum vel potum aliquem , 
risi tempore alicujus injirmitatis periculos# 
(tune enim potest post prandium ettam com - 
^nicari ) vel quando esset preceptum com - 
candi , infirmus non potest absque 
Qravi nocumento omitere potionem ; time pos - 

sunt 
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sunt suwere , <¡5* post communicare , cum 
potio non potest posponi. Estas palabras son 
las mismas á que necesariamente se remi^ 
te el Señor Baquero , y quantos atribu^ 
yen á Toledo la opinión de que hemos 
hecho mención. Pero es debido, que se 
medite el punto , y nos libertaremos 
equivocaciones , y de atribuir opiniones a 
quien acaso no le habrán pasado por I a 
imaginación. 

49. El citado Emmo. habla en el 
segundo caso, que exceptúa de un eníer^ 
mo que no puede, sin grave perjuicio, es- 
tar en ayunas hasta la hora commoda y 
regular; puede , dice , comulgar, quando 
tiene precepto, aunque esté inayuno. ¿ 
ha dicho Toledo, que este precepto es e 
annual de Pasqua ? ¿ No puede ser , que 
hable del enfermo , que por voto , o por 
alguna ley particular esté obligado a co¬ 
mulgar, si Ja enfermedad se dilata? ¿ * 
si en efefto es este caso del que habla, 
podrá Vmd. citar , ni otro que no sea 
Vmd. á Toledo para la opinión que se 
quiere ? p ero se alegará á el punto, qtie 
si en los casos dichos puede comulgar 
ayuno aquel enfermo, podrá también pa¬ 
ra 
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ra cumplir con el precepto Pasqual. 

50. No es de esta ocasión, ni tra¬ 
tar de parificar opiniones, ni de graduar¬ 
las. El asunto es, que Toledo clara é in¬ 
dubitablemente no lleva la opinión que 
se dice ; lleve otras ó no, no es del ca¬ 
so : de lo que , siguiendo mi pensamien¬ 
to , debemos tratar, es , de averiguar, si 
se debe citar tan asertivamente a Toledo, 
por la opinión de que tantas veces hemos 
hecho mención. Yo creo , que aquel Emmo. 
no enseñó tal sentencia. Si este sabio Car¬ 
denal hubiera entendido, que se le debía 
administrar el Divino Sacramento a el en¬ 
fermo de nuestra disputa, parece , que 
guando en el lib. 6. cap. 15. trata de el 
precepto Pasqual , que es el tercero de 
la Iglesia, y habla en el num. 5. de el 
*yuno, disposición necesaria para recibir 
Sagrada Eucharistia , parece, digo, que 
^ebia eceptuar el enfermo de nuestro ca- 
s °- Si me responde Vmd. ya lo dexa di- 
c h°; respondere yo, que no lo dexa di- 
^0 con claridad ; y no ignorando aquel 
^ninio. que en este punto de que tratamos, 
n ° podia remitirse á quien lo tragera con 
ltl as claridad , y que era muy oportuno 

ecep- 
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eceptuar a el enfermo habitual con el mo¬ 
tivo del annual precepto , quando trataba 
de él, conocería precisamente , que seria 
muy culpable no traer el punto en tér¬ 
minos específicos y claros. 

51. No obstante, en efedto , que 
aquel sabio autor en el citado lib. 2. ha¬ 
bió , como hemos visto , de el enfermo, 
que por Viatico recibe la Sagrada Comu¬ 
nión ; con todo , en el también citado h" 
bro 6. cap. 15. ( no 2. como lo cita Pon- 
tas ) vuelve á tocar lo mismo con mas 
claridad y mas extensión , hablando á fa¬ 
vor del enfermo, que inayuno repite I a 
Sagrada Comunión por Viatico , en una 
misma enfermedad. Esto , que se hallaba 
en algunos autores, lo trata una y otra 
vez, y lo respeílívo al precepto asqua , 
una vez, dice el Señor Baquero con mu¬ 
chos Theologos, lo trata , y ^g° y° c011 
obscuridad, sin particularizar el caso, ¿ Y 
no lo vuelve á tocar mas, siendo asunto 
nuevo y que ¿i S0 i 0 lo tocaba? No lo 
entiendo. 

5 2 - Pero no nos demoremos tanto: 
en las citadas palabras de Toledo referi¬ 
das á nuestro nunt. 48. no se trata de 13 
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Comunión Pasqual. El sabio Cardenal fue 
de la misma opinión que Navarro (a quien 
cita con frecuencia.) Navarro , pues, de¬ 
fiende , que el enfermo habitual de quien 
tratamos , puede comulgar inayuno , por 
razón de voto , de Penitencia , o de algu¬ 
na Ley particular ; si Navarro habla del 
enfermo que ha comulgado por Viatico, 
y de este dice , que puede repetir tam¬ 
bién por Viatico la Sagrada Comunión, 
quando tiene voto, &c. de este mismo 
caso , diré yo , que habla Toledo en el li¬ 
bro 2. cap. 28. y después aclara su mente 
en el lib. 6 . como ya apuntamos. Por ul¬ 
timo , no nos prolonguemos; Toledo no 
justo citarlo tan asertivamente por la 
°pinion de Vmd. pues no la trae en ter¬ 
rinos específicos y claros. 

53. Pero aun quandó la defendiera, 
¿observa verdadero y rigoroso modo de 
tbeologizar, el que por esto solo se atre- 
a decir, que ad summum es prohable la 
°Pioion que , según se supone , enseña 
autor? ¿Pues qué, porque uno de- 
en ^a una opinión, ya puede decirse, que 
summum probable ? Dexemos ya esta 
íe ^exion , que no es mi animo agriar es¬ 
ta 
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ta amigable conferencia. No obstante en 
honor de la verdad y de nuestra Theolo- 
gia moral , que es y debe ser el arancel 
de las acciones Ghristianas, es de adver¬ 
tir, que aunque Toledo sea de la opinión 
que se quiere, no es ad summum probable . 
Asi como , aunque Navarro es de di¿la- 
meo (ya este en mi concepto asintió To¬ 
ledo ) que por voto , ley particular, & c ' 
puede el enfermo de nuestro caso comul¬ 
gar inayuno , no por esto seria buena 
theologia decir, que esta opinión era ai ¿ 
summum probable. ( Como no sea que hable 
Navarro del enfermo que recibe por Via¬ 
tico la Sagrada Comunión , habiéndola ya 
recibido una vez: punto que tiene que 
averiguar ; pero no es del día.) , 

54 - Bien advierto , que estará m 
sonriendose de todas estas reflexiones, 
qnando me supone Vmd. olvidado, de que 
e l Señor Baquero ha dicho ( y Vm . 
h *brá creído ) que no es Toledo solo el 
favorece la oponion de Vmd. sino que 
Navarro y Leandro con Diana la tienen por 
probable. Y ya se ve , que son quatro au¬ 
tores los que se citan; bastante motivo 
para que sin escrúpulo de conciencia sG 


pueda hasta imprimir, que esta opinión 
de que tratamos es ad summum probable . 

Y ya se ve también , que esto es poner- 
uos en la precisión de averiguar estas ci- 
tas , aclarando un punto, en el que,las.equi¬ 
vocaciones pueden ser muy perjudiciales, 

Y por consiguiente muy reprehensibles. 

55. He registrado las obras de los 
tr es citados autores, con el cuidado y me¬ 
ditación , que me ha sido posible, y no 
Puedo convenirme en el didtamen del Se- 
Uor Baquero. En Navarro, no he podido, 
P° r mas que lo he registrado , hallar tpa- 
ta do el punto. Trata en efeéio (lib. 5. 
Consil. Consif. 1 < 5 .) de otros casos, en 
Sue (como diximos ) opina, él , que se 
Puede comulgar inayuno; pero el que al 
Pásente disputamos, habrá sido desgracia 
0 descuido mió : no lo he hallado. Antes 
Sl he leído en el referido lugar al num. 10. 
*¡ 1)a regla general , que destruye el modo 
e opinar de Vmd. pues dice : concurren - 
il bus duobus puzceptis incompatibilibus mi - 
flt4s debet cedére mayori. Reflexione Vmd. 
° tra vez, si el comulgar por Pasqua es 
¡? a y° r precepto, que comulgar inayuno. 
Ul ^bien trata el citado Navarro (lib. ,3. 

G Con^ 
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Consil. Consi!, io.) de otras ecepciones, 
y nada dice que favorezca la opinión de 
Vmd. 

5 6 . Leandro (t raét.7. disp. 5. Quest.41 •) 

pregunta nuestro caso, y atienda Vmd. y 
el Señor Baquero cómo responde; 
wat Toleto (también va por el camino qtJC 
todos) sed probabilius respondeo , non posse: 
quia praceptum communicandi v. g. in P aS ' 
cíate y tiec est fortius >. tiec arblius Ug aí > 
quatn prceceptum communicandi jejuné > cotí* 
utrumque sit Ecclesiasticum. Sic prxposit^' 
Si el Señor Baquero y Vmd. se han l eS " 
texado por el probabilius respondeo , no l° s 
culparé, sino en que darían a entender? 
que ignoraban (lo que no creo) q ue e 
probabilius en el tiempo en q ue es ^ 
Leandro, no tenia la significación ca 1 ca 
da que hoy tiene* Este autor tiene po^ 

improbable la opinión, q« e cr ^ e de 
do, como se vé en el argumento que con 
tra ella forma , y por lo que despucs 
Temos con los autores que se citaran* 

57 * Diana, no* sé adonde diga , Q íJ 
su opinión de Vmd. es probable., lie 
(tfaéh 1. de celebra t. Mis* & de 

Euch, Sacram. ResoL 125* nurov 4- Gül 0 

ve- 


v enet. aunó 1728.) en el con bastante cui¬ 
dado , y solo he podido hallar las siguien¬ 
tes clausulas, para consuelo de Vmd. y 
del Señor Baquero: Notandum est hic obi~ 
ter y quod Tole tus (lib. 2. cap. 28.) asserit 
(Toledo había de ser; si están todos em¬ 
peñados en apropiarle lo que quiza no 
Pensaría) quod quando esset praceptum 
c °mmumcandi , infirmus non posset abs- 
qtie gravi nocumento omitiere potionem y pos- 
$e sumere Eucbaristiam non jejunum , sed 
non admitit Pr^positus , nam in tali 
c asu communio potest sine pecato dijferri , 
tiec Eclesia censetur velle obligare ad com- 
tyunicandum eum , qui non potest jejunus 
Cor nmunicare. ¿No le parece a Vmd. y a 
Su sabio antagonista, que esto es tener 
probable la opinión de que tratamos? 
Registré no obstante al citado Diana en 
° tr os tratados en que pudiera tocar el pun- 
*°? y quando esperaba, que tratando (traft. 

de praecept. Div. & Eccles. Resol. 101 ) 
e las ecepciones que tiene el precepto 
y comulgar en ayunas, pusiera la que 
^d. ha dispuesto, ni hace mención de 
estando tan difuso y aun tan amplio 




°tras. 
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5 8* Convencido ya , de que no fa¬ 
vorecen, especialmente los tres citados au¬ 
tores , la opinión que Vmd. estampo con 
tanta satisfacción, y el Do¿t. Baquero califi c0 

de ad summum probable, me dedique con buen 
animo y con un verdadero deseo de ave¬ 
riguar la verdad , á registrar y revolver 
unos pocos de libros, para poder acaso 
tener la satisfacción de darle á Vmd. me¬ 
jores noticias, que se ha servido comuni¬ 
carle el Señor Baquero. He leído á el An* 
gelico Doétor Santo Tomás, á Suarez 


Martinez de Prado, a Fagundez, á 


Co- 


ninck, á Layman , á Natal Alexando, ^ 
Wigant, a Antoine , a Lacroix:, á J uve ^ 
nin, á Castro Palao , a Ligorio? a 
bio Amort, á Felis Potestas, a en ^ , 
to 14. y á algunos otros, Y despuea 
todo este trabajo me veo en a P rec 
de darle á Vmd. la infausta y co0 \ 
noticia , que ninguno favorece a °f í 
de Vmd. ni dice, que es ad summum p* 
bable. , 

$9* Con todo , quiero darle a ^ . 
algún consuelo , aunque no es- como y 1 ^ 
lo merece y yo. quisiera. Lacroix ( ' 

Part. 1. art. 2. num. 584.) pregunta. e 

ca- 
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caso : Titius Dominica in Albis conmmnica- 
re voluit pro Paschate , sed mané casú de - 
glutivit aquam. Quceritur, an communicare 
possit non jejunus , ut pr&ceptttm annuce 
communionis imple at. Responde tur \ affinnat 
boletas (dale á Toledo ) quid videtnr prec¬ 
ediere militas bajas prcccepii, Prxposit . 
fian a > alij probabilius negant , quid 

c um sitie incommodo possit sequente die uti - 
Utatem istam percipere , prudentér prcesumi- 
tUr , qaod Ecclesia velit obligationem tan - 
defferri. Observe Vmd. que esto no 
favorece su opinión , ni he hallado otra 
cesa que la pueda favorecer, con todo que 
^ citado autor es tan casuista. 

6 o. Ensebio Amort, autor conoci- 
y grave, lo ha de consolar á Vtrtd. al- 
poco ; porque se acerca ( disp. 5. in 
Questiun. 4. de Sacram. Euch.) á nuestro 
* a so con mas particularidad : Quceritur 40. 

¿ an infirmas , si non decumbat perica- 
° Se •> post sumptionem Medicina possit su - 
Eucharistiam in Paschate ? Respondeo: 
^ a ffirmat Tole tas ( pues si están todos em- 
^•Hdos) sed negat Leander , & Diana 
y*9ué buena noticia para quien dice, y 
^ lo cree , que Leandro y Diana tie¬ 
nen 
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nen por probable la Opinión de Vmd.?) 
as ser, ti or Toleto ( continúa Amort) si m 
villis rusticanis longé á Parochia dissitis 
alio die non possit commodé haberi Paro - 
chus : vel si hic error (N. B.) primum de~ 
prehendatur á Parocbo, postquam Eucbaris ~ 
tía jam solemnitér per plateas ad cedes 
mi portata est . Si, porque Amort había 
con tanto cuidado y santo encogimiento, 
no consuela á Vmd. como lo desea, no es 
culpa mia. Ni este autor, ni otro que yo sepa, 
se halla con animo , ni con ideas theolo- 
gicas para hablar con tanta generalidad Y 
buena disposición como Vmd. Eso consiste 
en que Vmd. lo entiende ; y esto basta. 

61. Martínez de Prado ( 3- P* q*^ 0, 
dub. ii.) desprecia la opinión de Vm<l y 
cita á Prepósito, que dice ser la de o 
ledo ( que quiere decir la de Vmd. en la 
creencia en que tienen á este sabio Car¬ 
denal ) ser, digo , dicha opinión singular 
e improbable ; y á Lugo , que la tiene por 
absurdo. Vea Vmd. ahora , aunque no quie¬ 
ra , con quanta razón dixe, que le com 
prehendia á Vmd. la do&rina, que Vmd. 
mismo cita del Señor Benedifto 14* sobre 
lo perjudicial y reprehensible que es i* 1 

tro- 
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troducir doftrinas nuevas y singulares, es¬ 
pecialmente en la Theologia moral. Y vea 
no menos ei Señor Baquero, que ligeramen¬ 
te escribió en su Resolución caritativa, 
que la opinión de Vmd. era ad summum 
.probable : quando ya estará conociendo, 
que debió decir y llamarla singular é im¬ 
probable , y siguiendo el diétamen de Lugo 
absurda. 

6 2» ¿Pero á qué nos molestamos 
en buscar lo que no- hay? Si Vmd. Señor 
Do¿tor, quiere convenirse, bien puede y 
debe hacerlo, reflexionando r en que ni 
autor alguno (según: yo he podido averi¬ 
guar ) ni Ritual Católico ha prevenido la 
doétrina y praélica que Vmd. enseña. 
Atienda Vmd. Ib que previene eí Ro¬ 
cano. Tratando de Communione Paschali , 
dice absoluta y generalmente : JEgrotis 
iuoque Parochialibus y etiam si Communio - 
extra proscriptos P a sóbales dies sump - 
**rint r in Pascbalibus diebus Mam deferet 
(Parochus) ac ministrabit . Trata ndo ' de Com - 
***mione injirmorum r dice, asi: Mortetar 
ar ochas- inf¡rmum r ut Sacram Communio- 
sumat , etiam si gravitér non agrolet r 
ÜUt mcrtis perkukm noo immmeat 7 ma&i- 

wé 



me si festi al ¡cujas celcbñtas id suadeat: 
ñeque ipse illam ministrare recnsabit . No 
trata en efeíto el citado Ritual de poder 
comulgar inayuno, sino quando lo haya 
de hacer el enfermo en enfermedad grave 
y por Viatico. Y por cierto, que en no 
siendo en este caso , habrá el enfermo de 
estar en ayunas, sea por devoción , ó por 
cumplir con el annual precepto ; pues co¬ 
mo llevamos dicho , no pudiendo perma¬ 
necer en ayunas , no le obliga el precep¬ 
to Pasqual, y por consiguiente se diría, 
que por devoción comulgaba inayuno, 1° 
que seria declararse mas aviertamente con¬ 
tra la pradlica y doétrina universal de a 
Iglesia. 

6 3. Si Vmd. hubiera meditado es 

te punto de que tratamos con alguna 
reflexión , hallaría , que no podía , ni e 
bia sostener , poder el enfermo de nue^ti 
caso recibir inayuno la Sagrada Comunio^ 
para cumplir con el precepto de la as 
qua; porque esto es summamente estian 
é impra&icable. Y pues que Vmd. parece, 
que inclina a lo raro y singular, le sen 
á Vmd. mas fácil traer algunas aut ° ri \^ 
des para probar, que recibida la Sagra < 

Co- 


Comunión por Viatico , no puede repe¬ 
tirse , como no sea estando el enfermo en 
ayunas. Mire Vmd. y quien no es Vmd. 
que yo no celebraría este intento, y si lo 
graduarla de temerario , según la praflica 
y diflamen de los Theologos, especial¬ 
mente de siglo y medio á esta parte. Pe¬ 
ro podría Vmd. lucir su modo particular 
de opinar, y lo podría Vmd. fundar me¬ 
jor que el punto de que tratamos. Atien¬ 
da Vmd. á lo que dice Suarez ( por no 
Atenerme mas) y se alegrará un poco: 
tratando aquel sabio Doflor de la repeti- 
c ion que se hace de la Sagrada Comunión 
P°r Viatico , estando el enfermo inayuno, 
110 obstante , que se aplica á la opinión y 
Praftica piadosa, digna en efeflo de se- 
Suirse, sobre repetir por Viatico á el inr 
^Vutio gravemente enfermo la Sagrada Co¬ 
munión , confiesa ingenuamente , que ia 
c °utraria opinión es de casi todos los Doc- 
t0r es: Nam (asi dice tom. 3. q. 40. disp. 
art. 8. sefl. 4.) nam daélores fer¿ orn - 
es significare videntur , semel iicere. 

64. Vea Vmd. que fácil le hubiera 
^ k '° registrar los Doflores anteriores á 
Uarex ? y formar un catalogo erudito pa* 
H ra 


ra probar su aserto. Observe Vmd. como 
se explica el Do6íor Angélico ( 3. p. q* 8°' 
art. 8.) después de haber probado con el P* 
S. Agustín, lo indispensable y necesario 
que es el ayuno natural desde la medía 
noche para recibir la Sagrada Comunión? 
dice asi: Ab bac tamen gene rali regula 
ciphmtur infirmi 3 qui statim communiccvA* 
sunt , etiam post cibum , si de eodetn p eft ' 
culo dubitatur , né sine communione d ece ~ 
dant : qui a necessitas legem non babet . 
aqui es, que Vmd. hubiera empleado e 
tiempo con mas verdad , si hubiera tnlía 
do este punto con mas sosiego y men °^ 
ardor que lo trata en el Apéndice de s 
Adición Apologética. Y por cierto , q^e 
para tratar con utilidad , y de modo, qn 
le estubieiamos a Vmd*. agradecidos , pu¬ 
diera haber tratado el todo de su arg 


mentó por este orden. 


65. En primer lugar , 


sostener* 

ner 7 , 

que los enfermos en grave peligro P ue 
comulgar inayunos. En segundo, que < 
tos mismos enfermos pueden repetir la ' 
grada Comunión por Viatico, á juicio y 
consulta del Párroco ó Confesor en 

propia enfermedad, según es la P raó 

ge- 
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general de la Iglesia y diétamen unánime 
ios Theologos , apoyado dei Ritual Ro¬ 
cano 9 que en el capitulo de communione 
tn firmarum > dice : Pro Viatico autem fni- 
rtstrabit , cum probabile est y quód eam am- 
Phus sumere non poterit y quód si <eger 
s u\npto Viatico y dies aliquot vixerit y vel 
Ptriculum monis evaserit y & communicarc 
Vo luerit , ejus pió de si derio, Parocbus non 
foerit. En tercer lugar, sostener con vi¬ 
gor y entereza, que ei enfermo habitual, cuya 
e aferntedad ? no grave ni peligrosa, no le 
Permite estar en ayunas hasta la hora 
c °mmoda y regular, no puede comulgar, 
^nque sea para cumplir con el precepto, 
^«qual. 

66 . Si los antiguos Theologos, si 
puchos Doélores, corno Vmd. cita y pu- 
haber citado, no se determinan k 
c °nceder mas que una vez la Sagrada Co~ 
^nion á el ínayuno en enfermedad pcli- 
& r °sa , temerosos , como dice Vmd. con 
P. Hurtado, de no abrir una puerta, 
^ tubiera en lo succesivo graves incon- 
Unientes, ¿ como se puede llevar con pa- 
Cle nci a , que se le conceda la Sagrada Co- 
^nion al inayuno para cumplir el pre- 

cep- 
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Oepto átfmraí sin estar en peligro de mil" 
erte, quando por este medio se abriría 
una puerta, que tendría mayores y mas 
notables perjuicios ? Yo , pues, esperaba? 
que hablando Vmd. con el debido respeta 
de la pra&ica, que en el día se observa 
de dar la Sagrada Comunión á el inayü- 
no gravemente enfermo , no una vez sola? 
sino las debidas y necesarias , diera cier¬ 
tos avisos é hiciera muchas prevenciones? 
a fin de que se cuidara de advertir á l° s 
enfermos, que si podían sin grave moles¬ 
tia mantenerse en ayunas para recibir e 
Divino Sacramento, que asi lo hicieran? 
como lo previenen los Sagrados Cánones 
y Dolores sensatos. DocSrina a 1 * ver ^ 

olvidada y aun desconocida : y 9 . 

j i i . _ cp determina 

dolor de mi corazón ? q ue s , 

Vmd. á conceder mas motivo e 

tar el ‘prétépto sagrado de recmir a 

Eacharislia en ayunas. ¡0 **» »>** 
quantas enfermedades se ap re en enan 
ra recibir inayunos la Sagrada Común 
en tiempo de Pasqua ! Vamosnos P oco * 
poco , que estas son cosas muy graves 
de notable consideración. . T j 

67* Por este orden sostenía 


la 
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fe praélica de la Iglesia a favor de los en¬ 
fermos de peligro : contradecía aviertamen- 
íe al P. Gaspar Sánchez y á quantos sean 
c fe su dictamen; y no obstante, que el ci- 
tado P. no intenta hacer opinión, sino pro¬ 
poner las razones que le asisten para fa- 
v °recer al enfermo de nuestro nnm. 29. 
c °n todo, seria muy debido, que se des¬ 
tratasen sus razones, para no abrir una 
Puerta, que conduciría á una relaxacion 
Superable y digna siempre de ocurrir á 
remedio. Por aquel mismo orden no 
c °Ucederia Vmd. al enfermo del dicho nu- 
tíler o 29. que comulgara inayuno , aun- 
^ Ue no cumpliera con el precepto Pas- 
^1; porque primero es atender á el de 
^ ta r en ayunas, para recibir Ja Sagrada 
°oiunion ; precepto , que prepondera 
*ch°, y que entre los Eclesiásticos es 
fes mas graves y de mas prolixa aten- 




como Vmd. sabe y es fácil saberse. 


jj 6§. Si Vmd. Señor Don Manuel, 
Ie ra formado por este método su Di- 
feci° n Eucharistica, ni el Señor Baque- 
^ hubiera exercitado con Vmd. su cono- 
V* Car fe a( ^ 5 ni yo mi mal genio y nar 
sinceridad. No dudo, que á la hora 

de 
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de esta estaremos convenidos ; pues e 5 
propio de hombres sabios mudar de difa¬ 
men j pero si no es asi, haga Vmd. lo que 
guste, y viva en ei seguro, que en cami¬ 
nando Vmd. por otra senda, Vmd. dará 
en un escollo , y nos* dará el quebranto 
de verlo reducido á los preceptos invio¬ 
lables de su amor propio. 

69. Y entre tanto que Vmd. refle¬ 
xiona todo esto , debo yo renovar la me¬ 
moria de Jacobo de Santa Beuve, de quien 
ofrecí hablarle á Vmd. El Señor Saquero 
lo cita, y muy al proposito: si erro I a 
cita en lo material , importa poco , en lo 
substancial está bien citado; porque de¬ 
fiende con graves fundamentos, y a el1 e 
caso 60. del tom. 1. ya en el & 7 * 3 ’ 

(no 2. como lo cita el Señor Saquero) ia 
sana do&rina, en orden, á que en no sien¬ 
do en caso de grave enfermedad y P of 
Viatico, no se debe conceder á el inayu- 
uo, aunque esté enfermo ? la Sagrada o 
munion, no obstante que sean personas 
devotas, Religiosas y dadas á exercicios 
espirituales, porque (dice) esta es un* 
puerta que debe estar cerrada, no sea que coa 
facilidad, ó y a sea p 0r ficción, o ya P oC 

de- 


delicadeza, 6 por adulación y condescen¬ 
dencia se eche por tierra una praéiica, 
que se juzga en buena Theologia, trae su 
origen de los Apostóles. 

70. Esto dice el citado Autor : y 
ya se ve la gran madurez y peso con que 
discurre y escribe muy a nuestro intento, 
y á el diétamen de los Theologos. En 
efeéto, no hay que oponer contra lo que 
dice. Y por esto Vmd. se desentiende de 
todo, buscando un acibitrio muy raro,con que, 
infamando a el expresado de Santa Beuve, 
insultar al Señor Baquero. Dice Vmd. na¬ 
da menos, que aquel autor es un herege, 
digno de todo desprecio . Fue (continua Vmd. 
a l num. 72. de su Adición Apologética ) S. 
®euve un herege Joncenista , y tan conoci¬ 
do por tal y que por esta causa fué privado 
de predicar y despojado de la Gaíhedra que 
P°seia y y esto por decreto del Rey de Fran~ 
c ia en 26. de Febrero de 1 666.::: Si al- 
erudito y literato ignorase este constan - 
ie becbo , seria reprehensible , como lo sera 
*°do el que lo contradiga . Se promete Vmd. 

el mismo num. que este descubrimien- 
to es un obsequio que aceptara el Pübli- 
c ° > y asi se engríe Vmd. tan arrogantemen- 
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te, que parece ha puesto una pica en 
Flandes: oiga Vmd. con sosiego un verse- 
cilio de Ovidio , que según las señas pa - 
decia una enfermedad muy penosa: 

Qacerendique mihi nominis ardor erat. 

Con todo , nunca es justo , que se ha¬ 
ble mal de quien no lo merece ; y asi? 
es muy propio de todos tener presentes es¬ 
tos otros versecitos de un aficionado: 

PerfeFté bonus est, veré dicitar insons, 
Nec sibiy nec cuiquam, quod noceat,faciens. 

71. Esto todo va dicho con el ani¬ 
mo dispuesto á ser reprehendido de Vmd. 
y no mas, porque sin ser eruditos, ni muy sa 
bios los que hallan leído la Adición Apo 
logetica , puede Vmd. vivir satisfecho, 
que quien sepa algo del mérito no vul 
gar de Jacobo de Sta. Beuve , no ha creí" 
do á Vmd. porque lo supone muy eqiU" 
vocado , y se acuerda, que tiene Vmd* 
mal tino para descubrir hereges especial" 
mente Jansenistas. El citado Jacobo no & 
tai herege, ni hay quien le haya pue st0 
.01 esta 
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esta nota infame , sino Vmd. ni sus obras 
puede Vmd. con toda su cavilación tildar¬ 
as : ellas corren con aceptación. Recuerde 
Vnid. lo mismo que leyó, porque leyó 
Vmd. el mismo libro que yo, y dice asi: 
” Estando el citado de Sta. Beuve de Ca- 
” thedratico en la Sorbona, censuró justa- 
” mente aquella sabia Universidad á un tal 
’> Arnauldo , indicado con gravísimos fun- 
” damentos de herege Jansenista, á cuya 
” censura no quiso subscribir el menciona- 
” do Jacobo de Sta. Beuve , y por.eso fue 
” despojado de la Cathédra y dada a otro.” 

72. Este es el hecho en que segu- 
rí *roente no grangeó honor, ni buen nombre 
e l citado Jacobo. Verdad es, que debió 
Portarse con mas docilidad y con otro ze- 
J o a favor de nuestra Sagrada Religión; 
Poro Señor Doétor, ¿ este hecho es sufi- 
Cle nte para marcarlo con la nota denigra¬ 
ba de herege Jansenista? El no firmó la 
condenación : ¿y no pudo ser, porque 
dexó llevar demasiado de el afeito que te- 
a Antonio Arnauldo, ó porque cobarde, 
P°rque sucedió otra cosa, que en Jas jun- 
, s y disputas de los hombres ocasionan 
tazones y disgustos? El no firmó; ¿pe- 
I ro 
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ro no se sabe, que fue no obstante teni¬ 
do por oráculo de su tiempo? ¿No ve¬ 
mos que sus obras corren impunemente * 
¿ Hay quien diga , que él defendiese á J an * 
senio , ni sostubiese sus proposiciones • 
¿ Que fuese pertinaz en aquellos errores • 
Precisos antecedentes para declararlo eíl 
un escrito por herege digno de desprecio- 
73. Vamosnos con mucho cuydad° 
en esto, Señor Don Manuel, que tan ma¬ 
lo es pecar por carta de mas, como pa¬ 
cana de menos. Es asunto muy grave y cG 
mucha consideración dar á el Publico urt3 $ 

noticias de tanto tamaño y de tales con 

j ha- 

secuencias. No es esto lo mismo , q ue 
blar de los Carros volantes, de puen es 
y de Bruxas, cuyas noticias se dan y s 
toman para reír y pasar el tiempo, 
decir de un hombre tenido por Cato ico, q 
es un herege Jansenista, pica en historia : a 
es cosa de risa, y pide, si, un maduro esa 
men y rigoroso criterio. 

74 - Ya me parece tiempo dexar de. 
cansar aV,nd. que se habrá molestado , S1 ‘ 
tenido la extravagancia de leer esta carta, y 
mucho mas, si ha tenido la bondad de med 

tarla un poco. Pero Vmd. lo da todo p° r 0 y 

bien 


fren empleado, porque consigue con sus pen¬ 
samientos y escritos entrarnos en estas agra¬ 
dables disputas y útiles entretenimientos. Pu¬ 
diera , bien lo conozco * haberme estendido 
^as, si me hubiera internado en el todo que 
promueven las obritas sabias de Vmd. Este 
empeño es propio y le corresponde al Sr. Ba¬ 
bero; bien que dificulto mucho pueda poner 
e n orden la Apologia que forme á su favor y 
contra la Adición Apologética de Vmd. El 
tiempo dirá lo que fuere : yo vivo en la cre¬ 
encia , y Vmd. puede creerlo con verdad, y 
v a dicho, ya Vrnd. lo ve, con satisfacción, que 
seria á Vmd. mismo muy provechoso y muy 
Ut il, pues ha dado en el bello pensamiento de 
Ser Escritor, tratar y escribir puntos graves, y 
los estraños y peligrosos, que asi emplea- 
r ásu talento con conocida utilidad de sus lec¬ 
hes , y singular complacencia de sus amigos, 
, como yo, le desean á Vmd. toda felici- 
y que Ntro. Sr. guarde su vidajmuchos 
*ños. Sevilla y Mayo i ó. de 1785. 


B. a Vmd. S. M. 
su afeólo servidor y Capellán 


Bartolomé Cabello . 
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